
411 

Una técnica para analizar los efectos de composición grupal 
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Se propone una técnica para aislar la contribución hacia la probabili­
dad de ocurrenda de un atributo dependiente de: l) atributos indivi­
duales y 2) composición grupal en términos de los atributos de los 
miembros. Se propone una clasificación de posibles tipos de relacio­
nes que se pueden identificar mediante la técnica, se discuten proble­
mas estadísticos y se presentan dos ejemplos empíricos. 

Ni el problema que comentaremos ni su solución general son nuevos. 
De hecho, el germen de la idea completa está en The Rules o.f Socio­
logical Method 1 de Durkheim. El problema es el siguiente: Contando 
con datos sobre individuos con agregados específicos (grupos, conda­
dos, naciones), ¿qué inferencias se pueden hacer sobre la naturaleza 
de un efecto a distintos niveles de agregación? Por lo tanto, por 
ejemplo, el hallazgo que las naciones católicas tienen tasas más bajas 
de suicidio es consistente con cualesquiera de las siguientes inferen­
cias: 1) los católicos tiertden menos a suicidarse independientemente 
de la composici{m religiosa de la nación; 2) en países con muchos 
católicos, tanto los católicos como los protestantes tienden menos a 
suicidarse, pero dentro de un país determinado no hay diferencia reli­
giosa en el suicidio; 3) los católicos tienden más a suicidarse que los 
protestantes, pero ambas religiones tienen tasas méis bajas de suicidio 
donde hay muchos católicos, y 4) independientemente del país, los 
católicos tienen una tasa constante de suicidio, pero la tasa de suici­
dio para los protestantes baja con la proporción de católicos. Todas 
estas aseveraciones declaran cierto tipo de relación entre la religión y 

*Esta investigación fue conducid.a como parte de un estudio del programa de Great 
Books, bajo una subvención de Thc Fund for Adult Education. Se leyó una versión prelimi­
nar de este trabajo en las reuniones de The American Sociological Association en 1959. 



412 REVISTA MEXICANA DE SOCIOLOGIA 

el suicidio, pero difieren mucho en sus implicaciones substantivas, y 
en sus suposiciones sobre la naturaleza del efecto al nivel individual 
(diferencias religiosas dentro de determinada nación) y al nivel del 
grupo (diferencias entre personas de la misma religión en distintas na­
ciones). 

El principio estadístico de estas ambigüedades ha sido reconocido 
por bastante tiempo. Ha sido expresado negativamente como "la fala­
cia de correlación ecológica". 2 Patricia Kendall y Paul F. Lazarsfeld, 
sin embargo, al analizar problemas en The American Soldier, sugieren 
que el principio puede conducir a ganancias positivas si los datos per­
miten análisis simultáneos a nivel de grupos y de individuos. Dicen: 

No existe razón alguna por la cual no se pueden usar datos unitarios para 
caracterizar a los individuos en la unidad. Una persona que no tiene paludis­
mo en una unidad donde la incidencia de paludismo es muy baja, probable­
mente tiene una opinión muy distinta sobre su estado de salud que una perso­
na que no tiene paludismo, pero presta servicios en una unidad con alta inci­
dencia ... 

En términos de análisis real, se puede reformular la cuestión en los siguien­
tes términos: al igual que podemos clasificar la gente por variables demográfi­
cas o por sus actitudes, también los podemos clasificar por el tipo de ambien­
te en que viven. Las variables adecuadas para dicha clasificación probablemen­
te serán los datos unitarios. Un análisis por encuesta entonces abarcaría los 
datos personales y unitarios simultáneamente.3 

Desde entonces varios estudiantes y colegas de Kendall y Lazars­
feld han acudido a este enfoque como estrategia de investigación. Por 
lo tanto, Berelson, Lazarsfeld y McPhee muestran que entre grupos 
de amistad el porcentaje que vota a favor del Partido Republicano 
aumenta conforme aumenta la proporción en el grupo cuya afiliación 
política es el Partido Republicano, tanto para individuos que son par­
tidarios de los republicanos como para los que son partidarios de los 
demócratas. 4 O bien, Lipset, Trow y Coleman5 en su estudio del re­
porte de I.T.U. muestran que en talleres donde hay un consenso po­
lítico, el interés político es más alto (independientemente de prefe­
rencias políticas) que en talleres donde hay una división en lealtad 
política. 

Estos hallazgos, como era de esperarse, no son nuevos. Durkheim 
mismo, en su trabajo sobre suicidio notó no solamente que las tasas 
de suicidio varían considerablemente entre distintas religiones, pero 
también que, para una religión dada, las tasas de suicidio son más 
bajas cuando sus miembros forman una clara minoría en la socie­
dad. 6 Graves y Ogburn, en un libro publicado en 1928,7 mostraron 
que las tasas de matrimonio entre los hombres y mujeres varían en 
direcciones opuestas a las proporciones por sexo de las comunidades 
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en las que viven. Al igual, Faris y Dunham, en su estudio de 1939 de 
la distribución ecológica de los domicilios de psicóticos en Chicago 
descubrieron que algunas tasas psicóticas eran más altas para los ne­
gros que viven en áreas blancas y los blancos que viven en áreas ne­
gras que para las mismas razas que viven en áreas donde formaban la 
mayoría. 8 

Y, naturalmente, varios hallazgos en The American Soldier fueron 
de este tipo, incluyendo el análisis citado frecuentemente, que mos­
tró que mientras que los soldados ascendidos criticaban menos el sis­
tema de promoción militar que los soldados que no fueron ascendi­
dos, existían mayores críticas hechas tanto por los soldados ascen­
didos como no ascendidos en unidades con una alta tasa de as­
censos. 9 

En un artículo publicado en 195 7, Pe ter Blau denominó dichas re­
laciones "efectos estructurales" y los definió de la siguiente manera: 

El principio general es que si la X del ego afecta no solamente la Y del ego 
pero altera también la Y, se observará un efecto estructural, que significa que 
la distribución de X en un grupo está relacionada a Y aún cuando la X del 
individuo se mantiene constante. Dicho hallazgo indica que la red de relacio­
nes en el grupo con respecto a que X influye sobre Y. Aísla los efectos de X 
sobre Y que se deben completamente a o son transmitidos por el proceso de 
interacción social. 10 

Nuestro análisis surge de las ideas presentadas por el grupo de Co­
lumbia University, y difiere solamente en la siguiente forma: en pri­
mer lugar, llamaremos a estos fenómenos "tomposicionales" en vez 
de "estructurales", porque pensamos que sólo hay un traslapso parcial 
entre estas relaciones y lo que los sociólogos consideran ser la estruc­
tura social; en segundo lugar, sugeriremos algunos procedimientos 
formales y sencillo,s para el análisis estadístico; en tercer lugar, en vez 
de considerar nada más los efectos individuales contra los efectos de 
grupo, vamos a sugerir una tipología de relaciones posibles. 

Procedimientos 

Para pasar de un análisis esencialmente verbal a operaciones esta­
dísticas concretas, tendremos que empezar con una breve serie de de­
finiciones y anotaciones. 

Consideraremos dos o más poblaciones o grupos, que vamos a 
identificar con números arábigos. Dentro de cada población, se pue­
den caracterizar los individuos por la presencia o ausencia de un atri­
buto independiente (A ó A). Por consiguiente, cada población puede 
caracterizarse por la proporción de sus miembros que tienen el atri­
buto, que también es la probabilidad de que un miembro escogido al 
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azar es una ':A". Kendall y Lazarsfeld se refieren a dicho dato de 
nivel de grupo como una tasa. 11 Denominaremos estas tasas o proba­
bilidades P 1 , P 2 , P 3 , etcétera, el suscrito designando la población de 
la que se trata. Dentro de cada población también podemos determi­
nar la probabilidad de que un miembro de una subclase definida por 
la presencia o ausencia de A tiene un atributo dependiente dado. Por 
lo tanto, vamos a definir Da 1 como la probabilidad de que una A en 
la población, tenga el atributo dependiente. Finalmente, la probabili­
dad de que cualquier miembro no escogido de un grupo específico 
tenga el atributo dependiente se identificará mediante D 1 , D 2 , D3 , 

etcétera. 
La estrategia subyacente de cualquier análisis de esta naturaleza 

consiste en comparaciones entre las probabilidades D en distintas ca­
tegorías.12 En nuestra situación, hay dos ejes básicos de compara­
ción: a) podemos comparar miembros de un grupo específico que 
pertenecen a distintas subclases del atributo independiente, y b) po­
demos comparar miembros de la misma subclase que pertenecen a 
distintos grupos. El resultado terminal será una serie de diferencias en 
probabilidades o porcentajes, una serie de diferencias dentro del gru­
po y una segunda serie de dzf erencias entre grupos. 

Un ejemplo hipotético puede aclarar estas diferencias. Suponga­
mos que hemos conducido una encuesta en cuatro comunidades dis­
tintas y estamos investigando la relación entre la religión y el egoís­
mo de acuerdo con Durkheim. Los resultados de este estudio hipoté­
tico se presentan en la siguiente tabla ficticia. 

Ciudad 

Porcentaje 
egoístas 

TABLAI 

RESULTADO DE ENCUESTA HIPOTETICA 

Oneville 
Prot.Cat. 

77 43 
600 400 

Twoville 
Prot.Cat. 

68 32 
400 600 

Threeville 
Prot.Cat. 

59 21 
200 800 

N-ville 
Prot.Cat. 

86 54 
800 200 

La tabla I puede describirse con la terminología delineada antes en 
la forma siguiente: 

D = El porcentaje sufriendo del egoísmo (por ejemplo, 59 por 
cienlo entre protestantes en Threeville) 

A = protestantes 
A = católicos 
P = El porcentaje de la ciudad que es protestante (por ejemplo, 20 

por ciento en Threeville). 
Por lo tanto DA 2 es el porcentaje de egoístas en la comunidad 2 
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(32 por ciento); DA 1 es el porcentaje de egoístas entre los protestan­
tes en la comunidad 1 ( 77 por ciento). 

Hagamos ahora los dos tipos de comparación. Dentro de cada co­
munidad, cuando comparamos los católicos y los protestantes, vemos 
que los protestantes tienden más a ser egoístas que los católicos. En­
tonces, cuando comparamos los protestantes en distintas comunida­
des, notamos una gama de valores (77-68-59-86); al igual que cuando 
comparamos los católicos en distintas comunidades (43-32-21-54). 

Concluimos que dentro de una comunidad dada, existe una dife­
rencia relacionada con la religión, y entre comunidades hay una di­
ferencia que controla el factor religión. ¿Hemos pues demostrado un 
efecto de composición? Aún no, puesto que no hemos demostrado 
que cualquiera de estas dos diferencias esté relacionada a la composi­
ción de población. Para expresarlo formalmente: 

Existe un efecto de composición cuando el tamaño absoluto de ya sea a} las 
diferencias dentro del grupo y/o b} la diferencia entre grupos para las A 's y/o 
las A 's puede describirse como una función de P. 

Una forma de hacer esto es cambiar de una tabla de porcentajes a 
una gráfica en la cual el eje vertical es la probabilidad D, el eje hori­
zontal es P, y los puntos son los valores D para las subclases en las 
poblaciones bajo consideración. La figura 1 ilustra la gráfica para 
nuestra encuesta hipotética. 
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FIG, 1 GRAFICA DE EFECTO DE 
COMPOSICIÓN HIPOTÉTICO, 
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Puesto que la figura 1 es ficticia, es agradable y clara. Al examinar­
la cuidadosamente, notamos lo siguiente: 

a) Entre ambas A's (línea sólida) y las A's (línea punteada) hay un 
aumento lineal de D conforme P aumenta. 

b) Las dos líneas que conectan las observaciones son paralelas. 
De estas dos observaciones, podemos llegar a las siguientes inferen­

cias sobre nuestro efecto hipotético composicional. 

a) Hay un efecto de composición muy marcado sobre la diferencia 
entre grupos, porque tanto entre las A's y las A's, D aumenta unifor­
memente con P; por lo tanto, la variación en la composición social 
produce un efecto sobre el comportamiento aún cuando se controla 
el atributo individual. 

b) No hay efecto de composición sobre la diferencia dentro del 
grupo, puesto que para todos los niveles la diferencia entre DA y Dx 
es constante; por lo tanto, la variación en la composición social no 
produce efecto alguno sobre el comportamiento dentro de un grupo, 
fuera del efecto explicado por la diferencia de nivel individual común 
en todo el universo. 

Como sucede a menudo cuando uno procede a formalizar una ase­
veración verbal, las posibilidades resultan ser más numerosas de lo es­
perado: Por lo tanto, parece ser que puede haber siquiera dos tipos de 
efectos de composición bastante distintos, uno, un cambio en las di­
ferencias entre grupos, y otro, un cambio en la diferencia dentro del 
grupo, conforme P varía. Puesto que, además, las líneas no tienen 
que ser rectas, es evidente que potencialmente, siquiera, en vez de un 
efecto de composición "a", puede haber una gran variedad de tipos. 
En la siguiente sección presentaremos una clasificación de tipos de 
efectos de composición. 

Una clasificación de efectos de composición 
Cuando definimos los efectos de composición como funciones to­

mamos el cuidado de no fijar límites sobre el tipo de función involu­
crada, pero simplemente declaramos que dichos efectos serían reco­
nocidos cuando una o ambas de nuestras diferencias varían con P. 
Por lo tanto, no existe razón, en principio, para que el efecto de com­
posición no tome la forma de cualquiera de los espirales y curvas que 
se proliferan en textos matemáticos. 

Sin embargo, aun en trabajo preliminar con una técnica, algún in­
tento de clasificación ayudará a estructurar el análisis. Por lo tanto, 
vamos a sugerir que de las posibilidades infinitas, hay ocho que son 
de importancia estratégica. Nuestro sistema de clasificación combina 
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algunas consideraciones matemáticas con especulación sobre los pro­
cesos sociales que pudieran generar las formas matemáticas. 

Empecemos con la matemática. Una de las características atracti­
vas del análisi~ de composición es que en el proceso, los datos cualita­
tivos se trasmutan a datos cuantitativos. Es decir, aunque A es un 
atributo u observación cualitativa, P puede considerarse como un nú­
mero real. Tiene un punto cero significativo, las distancias entre los 
valores P pueden tener números reales, y los valores pueden elevarse 
al cuadrado legítimamente. Dada esta característica, es posible descri­
bir las funciones mediante las cuales se definen los efectos de compo­
sición en términos de análogos geométricos stándard de ecuaciones 
algebraicas -lineales, monotónicos, parabólicos, etcétera. 

Ahora, consideremos los efectos posibles de A sobre D. 

1) El atributo puede aumentar o disminuir la probabilidad de D, 
independientemente de P. Esta es la diferencia de nivel individual. 

2) P puede influir sobre la probabilidad de D entre las A's y A's 
igualmente. Esta es la diferencia de nivel de grupo. 

3) Puede haber una interacción en los efectos. Aunque lógicamen­
te son equivalentes, hay dos formas diferentes de describir el efecto. 
En primer lugar, uno puede decir que P influye sobre la probabilidad 
de D, pero diferencialmente para las A's y las A's. Podemos conside­
rar que esto es una "susceptibilidad diferencial" puesto que dichas 
relaciones sugieren que las A's y las A's difieren en sus rel~ciones a la 
variación en composición. Alternativamente, podemos decir que A 
puede aumentar o disminuir la probabilidad de D pero diferencial­
mente a distintos niveles de P. Podemos considerar esto como "dife­
rencias individuales condicionales" puesto que dichas relaciones su­
gieren que el tamaño del efecto de nivel individual está relacionado 
con la composición de grupo. Estas interacciones ni son diferencias 
de nivel de grupo ni diferencias de nivel individual, pero más bien una 
combinación de ambas. 

¿Qué deben mostrar nuestras gráficas para estos tres tipos de 
efectos? 

a) Si está operando un efecto de nivel individual, algunos de los 
parámetros, de las funciones para las A 's y las A's van a diferir, y, 
geométricamente, serán descritos por dos líneas distintas o curvas. Si 
un proceso como éste no está operando, las funciones para las A's y 
las A's serán idénticas, y, geométricamente, solamente habrá una 
línea, independientemente de que haya o no un efecto de nivel de 
grupo. 

b) Si hay un efecto de nivel de grupo, P o una función de P será un 
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parámetro en la función, para las A's y las A's, y, geométricamente, 
ambas líneas se alejarán de una línea recta paralela al eje P. Si no hay 
un efecto como éste, ambas líneas serán paralelas al eje P. 

e) Si este tercer tipo de efecto ocurre, P o una potencia de P será 
un parámetro en las funciones, pero P tendrá distintos valores para 
las A's y las A's. Gráficamente, habrá dos líneas o curvas que no son 
paralelas. 

Ahora estamos listos para examinar los tipos específicos de los 
efectos de composición. Empecemos dividiendo las posibilidades en­
tre dos grupos grandes: primero, los casos lineales, en los cuales las 
ecuaciones que describen D co,no función de P no involucran poten­
cias de P más grandes o menos grandes que uno, y por lo tanto pue­
den graficarse con una línea recta, y en segundo lugar, los casos en 
que una o más de las funciones no es lineal. 
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FIG, 2 CLASIFICACIÓN DE RELACIONES PARA EL CASO LINEAL 
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La figura 2 resume las cinco posibilidades básicas en el caso lineal. 
Dentro de cada celda hemos colocado una gráfica que ilustra los re­
sultados geométricos. En todas nuestras gráficas observaremos estas 
convenciones: a) el eje vertical es la probabilidad de D de O a 1.00; b) 
el eje horizontal es el valor de P de O a 1.00; e) la línea sólida conecta 
puntos que representan valores de D entre las A's· para valores de P 
particulares; d) la línea punteada conecta puntos representando los 
valores de D entre las A's, para valores de P particulares. 

Consideremos cada uno de los cinco tipos, uno por uno. 
Tipo O. Tipo O es un caso trivial. Tanto A como A producen la 

misma línea horizontal paralela al eje P. En el tipo O, A no tiene efec­
to alguno sobre D. No hay diferencia de nivel individual, no hay dife­
rencia entre grupos, y no hay diferencia de tercer tipo. 

Tipo l. En una relación tipo 1 vemos dos iíneas horizontales, para­
lelas la una a la otra y al eje P. Esto significa que en cada nivel de P 
hay una diferencia dentro del grupo entre las A's y las A's, y esta 
diferencia es constante, la relación interpretándose como lo que he­
mos denominado un efecto puro de nivel individual. 

Tipo JI. Una relación tipo II está polarmente opuesta al tipo I, co­
rrespondiente a un efecto de grupo "puro", en el cual observamos una 
diferencia entre grupos relacionada a P, pero ninguna diferencia den­
tro de grupo. El resultado final es una línea recta sola tanto para las 
A's y las A:s, según la ilustración en la figura 2. 

Las relaciones del tipo II presentan algunos problemas interesantes 
para su interpretación. El proceso de influencia aquí puede conside­
rarse como actuando en la ausencia de cualquier diferencia de carac­
terístiq individual. El efecto posiblemente pueda considerarse como 
"católico", en el cual la influencia de un atributo funciona afectando 
el clima del grupo o medio sin influir sobre los individuos directa­
mente. 

Tipo JI/a. En una relación tipo lila vemos una combinación del 
tipo I y el tipo II. Es decir, hay una diferencia individual constante, 
junto con un efecto lineal sobre la composiciún del grupo. En la figu­
ra 2 vemos que la representación gráfica de un efecto como éste con­
siste en dos líneas paralelas que suben o bajan con P. Substantiva­
mente sugiere una especie de efecto de acarreo. 

Tipo Jllb. Tipo Illb es igual que el tipo lila, excepto por el hecho 
paradójico: el nivel individual es opuesto al efecto de nivel de gru­
po.13 En la figura 2 vemos un ejemplo donde, dentro de grupos, el 
ser A conduce a menores probabilidades de D, mientras que entre 
grupos, la proporción de las A's lleva a un aumento en D entre ambas 
subclases. Uno pensará que es una de aquellas cosas poco probables 
arrojada al enumerar las posibilidades lógicas, excepto que éste es el 
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modelo del hallazgo clásico de la Fuerza Aérea-Policía Militar: Den­
tro de unidades, los soldados ascendidos se sienten más contentos 
con el sistema de ascensos, pero entre unidades, la proporción que 
aprueban disminuye con el porcentaje ascendido, entre los dos tipos 
de soldados. Como Blau señala en su discusión de efectos estructura­
les, estos fenómenos son sumamente importantes para el sociólogo 
puesto que son confirmaciones notables de su aseveración que los 
efectos de nivel de grupo difieren de los efectos de nivel individual. 

Tipo IV. Las relaciones del tipo IV consisten en aquellas formas 
donde hay dos líneas rectas que no son paralelas. Esto corresponde a 
lo que hemos denominado susceptibilidad diferencial o diferencias in­
dividuales condicionales. La diferencia en pendiente de las dos líneas 
puede interpretarse como susceptibilidad diferencial, al proceso de 
las A's y de las A's, o como un cambio en la correlación de nivel 
individual. Puesto que hay muchas formas en que las líneas pueden 
tener divergencias, evidentemente hay muchos tipos distintos de rela­
ciones tipo IV. En la figura 2, sin embargo, hemos escogido tres que 
son interesantes. En el ejemplo IVa, vemos una situación donde am­
bos grupos muestran un aumento lineal con P, pero la tasa de incre­
mento, o pendiente, de la línea es mayor para un grupo (aquí, las 
A's) que para el otro. Es decir, en el ejemplo, las A's son más sensi­
bles a la variación en composición que las A's. En el tipo IVb, vemos 
que la línea A está paralela al eje P, y la línea A muestra un aumento 
lineal. Esto sugiere que solamente las A's son sensibles a composi-
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ción, mientras que las A's son inmunes a este efecto. Finalmente, en 
el tipo IV c, vemos una situación donde ambos grupos muestran apro­
ximadamente la misma cantidad de efecto, pero la dirección del efec­
to se invierte. Es decir, la tasa de D aumenta con P para un grupo y 
disminuye para el otro. De hecho, una relación tipo IV no es tan .eso-
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térica !=Omo parece ser, porque simplemente se puede interpretar co­
mo decir que para cada grupo D es una función lineal de su posición 
de mayoría-minoría. 

A pesar de sus diferencias evidentes, todas las relaciones lineales 
tipo IV comparten una característica: en cada una la diferencia en 
porcentaje entre las A's y las A's es una función lineal de P. Es decir, 
la correlación de nivel individual varía directamente como función de 
P. En los tipos IVa y IVb la correlación mantiene dirección, pero va­
ría en magnitud, y en el caso de IV c, vemos una inversión del signo 
de la correlación junto con una disminución lineal en la diferencia de 
porcentajes. 

Esto completa nuestra descripción de las cinco formas lineales 
principales. 14 No hemos podido dar una codificación completa de 
los tipos no lineales, pero bosquejaremos algunos tipos que merecen 
discusiones específicas, aunque breves. 

En ciertos casos las formas que aparecen no serán lineales, pero 
mostrarán una dirección definitiva. Desde un punto de vista técnico, 
las podemos llamar funciones monotónicas e incluyen todas las for­
mas en las que la gráfica no es lineal, pero donde las curvas resultan­
tes nunca suben y bajan. Las funciones de etapas, en las que para 
ciertos rangos de P no hay efecto, pero en otras hay un aumento pre­
cipitado; curvas acelerantes y desaceleran tes y ciertas combinaciones 
de las dos podría incluirse aquí. La figura 3 ilustra algunas posibilida­
des a priori. 

El ejemplo "a" en la figura 3 ilustra una función escalonada, que 
sugeriría que hay algo de umbral necesario antes de que ocurra el 
efecto de influencia de composición. En el ejemplo "b" vemos una 
situación donde la tasa de cambio es mayor en los extremos que en el 
medio del rango, que en términos de un modelo de influencia sugeri­
ría una situación donde el proceso de influencia era muy efectivo 
cuando uno de los grupos de "influenciadores" dominaba claramen­
te, una situación a veces sugerida en la investigación de propaganda y 
comunicaciones. El ejemplo final, "c", simplemente es un caso donde 
D aumenta a una velocidad decreciente con un aumento en P, una 
situación que sugiere substantivamente algo que se parece a un proce­
so de saturación. 

Las formas monotónicas pueden además incluir cualquiera de los 
tipos básicos de relaciones como las hemos definido para los casos 
lineales; todos los ejemplos en la figura 3 son del tipo lila. 

Un segundo tipo de efecto composicional no lineal es uno en el 
que las curvas producidas tienen sólo una moda o pico, es decir, don­
de la curva que describe la relación tiene un solo doblez, la familia 
general de parábolas es un buen ejemplo. Substancialmente, sugie-
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ren ya sea un punto "óptimo" o el resultado de consenso. Por lo 
tanto, por ejemplo, si (como en el ejemplo citado de mera Union De­
mocracy) la unanimidad era importante para que D ocurriera, debe­
ríamos esperar encontrar los niveles de D a valores de P sumamente 
altos o bajos serían idénticos, pero que la curva alcanzara un mínimo 
más o menos de .5 donde la heterogeneidad era la más alta. 

Técnicas de análisis 
Las consideraciones presentadas anteriormente sugieren que la téc­

nica básica para el análisis de efectos de composición es la regresión 
bivariada stándard y el análisis de covariaciones. Sin embargo, los 
problemas de las N's y grados de libertad son difíciles con estos da­
tos, y la estrategia de análisis vale la pena discutirse. 

Empecemos con el enfoque general. Suponemos que en cualquier 
situación de investigación práctica, los datos serán una muestra de 
probabilidades o, si es un universo, nunca encajarán en cualquiera de 
las formas de modelos sugeridas sin cierto grado de error. Por lo tan­
to, la cuestión básica en el análisis de composición no es: ' 1 ¿qué for­
ma tiene?", sino más bien: "b qué formas se aproximan los datos 
en forma razonable? Sugerimos que las hipótesis nulas implicadas 
son las siguientes: a) Estos datos se podían haber muestreado de un 
universo en el cual no hay efecto de composición, y b) si la hipótesis 
nula a) debe rechazarse, se podrían haber muestreado estos datos de 
un universo en el cual el efecto es el menos complicado desde un 
punto de vista matemático. 

Estas dos consideraciones sugieren que los pasos naturales en di­
chos análisis son los siguientes: 

J) Adaptando la línea más recta posible para las A's y también pa­
ra las A's, usando el criterio de cuadrados mínimos. 

2) Si no se pueden rechazar las hipótesis nulas de linealidad, pro­
bando el distanciamiento de la(s) pendiente(s) de cero, proban­
do la posibilidad de una diferencia en pendientes, y probando si 
las líneas, en caso de ser "paralelas''. son significativamente dife­
rentes en su punto de intercepción. 

3) Si se rechaza la hipótesis nula de linealidad, probando el ajuste 
de funciones sucesivamente más complicadas hasta lograr ajuste 
bastante razonable o hasta abandonar el análisis. 

El enfoque de cómputo general es aquel de procedimientos de tex­
tos stándard para regresión, pero surge un problema difícil cuando 
uno considera el problema de N. Si se muestrea más de un elemento 
de una colectividad dada, la muestra está muy apiñada, y el tamaño 
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de muestra efectiva es mucho menor que el número de individuos 
muestreados. Por otra parte, si se muestrean los individuos con proce­
dimientos de muestreo sencillos y aleatorios dentro de grupos, el ta­
maño de mue~tra efectiva es mayor que el número de grupos, aunque 
menor que el número de individuos. Los manuales de estadísticas de 
muestreo sí nos dan fórmulas para dichas situaciones, pero nuestra 
experiencia práctica ha sido que los cálculos son demasiado complica­
dos como para que sean útiles para situaciones de encuestas donde no 
se están probando hipótesis específicas. Nuestra convención actual es 
seguir adelante como si N equivaliera al número de agregados, 15 pero 
es una convención conservadora y desperdicia datos. Hemos podido 
hacerlo porque hemos usado la técnica con situaciones donde el nú­
mero de grupos era bastante grande. Esperamos que si la técnica re­
sulta ser útil para estudios con un pequeño número de grupos se pue­
den elaborar pruebas precisas pero sencillas. 

Ejemplos 
Modelos del tipo que hemos descrito sólo son útiles en investiga­

ción si el mundo real se comporta un poco como el álgehra. Mientras 
que los ejemplos citados anteriormente de la literatura ilustran que 
hay efectos de nivel de grupo, esto no significa que todas o aun una 
gran parte de las relaciones sociológicas muestran estos efectos, o que 
todos los modelos abstractos tienen un referente empírico. Podemos 
decir que en la National Opinion Research Center, en los últimos dos 
años hemos aplicado esta técnica en dos estudios, uno de grupos de 
discusión de educación para adultos y uno de estudiantes graduados 
de humanidades y ciencias ( donde la unidad de análisis es el departa­
mento). En ambos estudios han surgido muchos efectos de composi­
ción, y aunque todavía no hemos enfrentado un tipo IV c claro, he­
mos visto más de uno de cada uno de los otros tipos. En nuestra in­
vestigación, el tipo Illa parece ser el m,Ís común, aunque esto puede 
ser un artefacto de los problemas y variables escogidos en nuestros 
estudios. 

Para ilustrar el grado de aproximación que uno puede esperar en la 
investigación real, quisiéramos presentar dos ejemplos empíricos bre­
ves. Ambos son de un estudio del programa The Great Books, un pro­
grama de educación adulta a nivel nacional. 16 Los datos están basa­
dos en cuestionarios autoadministrados de 1 909 miembros de 1 72 
grupos de discusión de The Great Books. 

La figura 4 es una relación empírica del tipo II o un efecto de nivel 
de grupo puro. D es la probabilidad de que un miembro de un grupo 
de discusión específico lo abandonara entre la encuesta original en 
195 7 y un año de observación en 1958. El atributo A está basado 
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en respuestas a la pregunta: "¿cuántos miembros de su grupo ( exclu­
yendo su cónyuge) ve usted regularmente fuera de las discusiones del 
grupo?" Las A's son las personas que reportan uno o más contactos 
de afuera, las A's son las personas que reportan cero contactos de 
afuera. P, por consiguiente, es la proporción de miembros que tienen 
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uno o más contactos de afuera. La figura 4 muestra la relación (los 
resultados se presentan para intervalos agrupados de P; los números 
entre paréntesis son el número de individuos sobre los cuales está ba­
sado un valor dado de D). La cifra ·superior muestra los resultados 
empíricos. No hay diferencia de nivel individual consistente dentro 
de grupos de una composición dada, pero conforme aumenta la pro­
porción de un contacto de afuera, decaen las tasas de pérdidas. Por lo 
tanto, "contactos de afuera" muestra una relación de nivel de grupo 
con retención en estos grupos de discusión, p·ero no muestra diferen­
cias de nivel individual. Bajo los datos, vemos la función con mejor 
ajuste, como una sola línea recta. 

La figura 5 ilustra una relación del tipo lllb, una relación de bume­
rang en la cual la diferencia individual se va en un sentido y la dife­
rencia de nivel de grupo en otro. D, aquí, es la probabilidad de que un 
miembro dado será mencionado por los miembros de su grupo como 
un participante activo en las discusiones. El atributo A es si el miem­
bro se reporta a sí mismo como siendo un asistente con asistencia 
perfecta en una reunión, en contraposición a reportarse como falt,:\n­
do a las reuniones ocasional o frecuentemente. Dentro de grupos de 
una composición dada, los asistentes perfectos tenderán más a ser ci­
tados como participantes activos; pero entre mayor la proporción de 
asistentes perfectos, menor será la proporción de aquellos citados co­
mo activos. Creemos que la relación ocurre debido a las siguientes 
razones: grupos con muchos miembros denominados como partici­
pantes activos tienen una tasa de supervivencia m<Í.s alta que los gru­
pos con participación más limitada. Cuando los grupos empiezan a 
titubear, los miembros ocasionales son los que lo abandonan primero. 

Por lo tanto, los grupos con una alta proporción de asistentes perfec­
tos son aquellos que se han reducido a su membrecía seria, debido a 
una baja participación en las discusiones, aunque dentro de grupos, 
los asistentes perfectos tenderán rrnis a ser los participantes activos. 

Resumen 
Hemos bosquejado una técnica cuya intenciém es codificar análisis 

en situaciones donde uno desea evaluar el efecto de un atributo dado, 
tanto en términos de características de individuos como en términos 
de una característica de agregados a los que pertenecen los indivi­
duos. El análisis de las posibilidades formales sugiere que son posibles 
una gran variedad de relaciones como éstas. Sugerimos un esquema 
para clasificar algunos tipos de efectos de composición como éstos, 
definiéndolos en términos de las funciones matemáticas involucradas, 
y sugiriendo algunos de los procesos sociales subyacentes que los pu­
dieran generar. Ejemplos empíricos de un estudio del programa The 
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Great Books demostró que estos efectos sí existen empíricamente, 
aunque sería necesario llevar a cabo una gran variedad de estudios 
antes de poder llegar a conclusiones generales sobre las contribucio­
nes relativas de los factores de niveles individual y de grupo en fenó­
menos sociológicos. 
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12Mientras que la discusión en este artículo se limita al caso donde la característica de­
pendiente es una dicotomía (estadísticamente, una proporción), no hay motivo, en princi­
pio, para que no se pueda aplicar nuestra técnica a atributos dependientes politomos, o a 
otras estadísticas (medias, variancias, medianas) que se aproximan a los datos. Para simplifi­
car la exposición, sin embargo, sólo consideraremos dicotomías, El uso de estadísticas más 
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1 3 Una teoría formal que intenta explicar un efecto tipo Illb ha sido sugerida por uno de 
los autores. Cf. James A. Davis, "A Formal Interpretation of the Theory of Relative Depri­
vation", Sociometry, 22 (diciembre, 1959), pp. 280-296. 

14 Robcrt McGinnis, en una comunicación privada a los autores, notó que para el caso 
lineal, un esquema más fácil de clasificación resultaría de una compaTación dé pares de coefi­
cientes de las ecuaciones lineales para las A's y las A's_ En términos geométricos esto equival­
dría a preguntar si las pendientes eran iguales, cero, o desiguales, y si la intercepción de A es 
mayor qui", menor que, o igual que la intercepción para las A's. Hemos conservado nuestro 
marco original para clasificación porque creemos que es más sugestivo de interpretaciones 
substantivas para el investigador, pero debemos notar que es menos parsimonioso. 

15 En cualquier serie de datos hay, naturalmente, más de una manera de formar dichos 
agregados. Una técnica de esta naturaleza es agregar datos en base a los valores de P agrupa­
dos. Por lo tanto, si se han agrupado los datos en décilas ( deciles ), N será diez. Se pueden 
basar otros métodos en membrecías de grupos como condados, compañías, o unidades del 
ejército. 

16 Un análisis de estos datos, usando esta técnica, se reporta en Great Books and Small 
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